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Me he comprado una casa en la playa. ¡Qué suerte!; ¡Qué
envidia!; ¡Qué bien!; ¡No me digas!
Se ha muerto mi canario. ¡Qué pena!; ¡Qué lástima!
A mi hermano le ha tocado la lotería. ¡Qué suerte!; ¡Qué envidia!;
¡Qué bien!; ¡No me digas!
Me he perdido la final de la copa. ¡Qué rabia!; ¡Qué lata!; ¡Qué
mala suerte!; ¡Qué mala pata!
Se me ha estropeado el coche. ¡Qué rabia!; ¡Qué lata!; ¡Qué
faena!; ¡Qué mala suerte!; ¡Qué mala pata!
Me he encontrado por la calle a mi primo al que no veía desde
hacía años. ¡No me digas!
Me han echado de mi trabajo. ¡No me digas!; ¡Qué faena!
Me voy de vacaciones pasado mañana. ¡Qué suerte!; ¡Qué
envidia!; ¡Qué bien!; ¡No me digas!
Mi hermano ha roto con su novia. ¡No me digas!; ¡Qué pena!;
¡Qué lástima!
Me voy a comprar un nuevo coche. ¡Qué suerte!; ¡Qué envidia!;
¡Qué bien!; ¡No me digas!
Mi vecina se ha muerto y dejado cinco niños. ¡No me digas!;
¡Qué horror!; ¡Qué tragedia!
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Ayer me levanté con el pie izquierdo, todo me salió mal. Resulta
que estaba invitado a una cena en casa de mi jefe. Para empezar,
me manché la corbata que me iba a poner. Además no encontraba
otra que combinara con el traje que llevaba, así es que tuve que
pedirle una prestada a mi vecino. Encima su mujer, que habla
muchísimo, se puso a contarme una historia y me entretuvo un
buen rato. Para colmo el coche no arrancaba así que tuve que
buscar un taxi. Total que llegué tarde a la cena.
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El ladrón lo atracó cuando salía de su casa.
La víctima intentó defenderse pero el ladrón estaba armado.
Encontraron al asesino porque sus huellas estaban en la escena
del crimen.
La policía lo encontró pero no tenían pruebas contra él.
Los atracadores entraron en el banco cuando el guarda estaba
distraído.
La policía llegó cuando el ladrón huía por la ventana.
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1) Haga una fotocopia de su pasaporte y deje el original en el
hotel.

2) Evite los lugares solitarios y oscuros.
3) Lleve encima sólo el dinero indispensable.
4) Si necesita preguntar alguna dirección, pregunte a un policía.
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José María Hinojosa, “El Tempranillo”

José María Hinojosa nació en Jauja (Córdoba) en 1805 Muy
joven se hizo bandido y por eso lo llamaban “El Tempranillo”.
Comenzó su carrera de delincuente como contrabandista y en
esos primeros años pertenecía al grupo de  los Siete Niños de
Écija.

José María se hizo famoso y los andaluces lo consideraban
un bandido modelo: Era guapo, valiente, cortés. Tenía el pelo
negro, ojos azules, boca grande, hermosa dentadura y manos
pequeñas. Vestía camisa fina, chaquetilla de terciopelo con
botones de plata y pantalones de cuero, montaba con elegancia.
Cuando detenía una diligencia, ayudaba a las señoras a bajar
y las dejaba cómodamente sentadas a la sombra. Nunca decía
un juramento ni una palabra grosera. Dejaba siempre a los
viajeros el dinero suficiente para llegar al pueblo más próximo.
Era valiente, inteligente, activo, conocía bien el terreno, triunfaba
en todas sus empresas y escapaba a las persecuciones de la
justicia. En toda Andalucía tenía cómplices. Mantenía contacto
hasta con los Magistrados y su poder era tan grande que
dominaba en todas las carreteras del Sur, y hasta la Dirección
de Correos tenía que pagarle para poder pasar los vehículos
con la correspondencia. Pero el 6 de enero de 1832 nació en
Grazalema su hijo y el bandido solicitó del rey Fernando VII el
perdón. El rey no sólo lo perdonó sino que también lo nombró
Comandante de Protección y Seguridad Pública de Andalucía.
Un día, un antiguo camarada asaltó la diligencia que él protegía
y le disparó, acabando así con su vida.
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5 ¡ V A Y A  D Í A !

Estaba sólo en casa. Tenía mucho que estudiar y estaba muy
nervioso. Tomaba demasiado café para mantenerme despierto.
Cogí un libro, pero no pude / podía concentrarme. No podía
entender el tema que estaba estudiando en aquel momento.
Estaba demasiado cansado. Aquellos / Esos días tenía mucho
trabajo, ya que estábamos haciendo los exámenes en la facultad.
Madrugaba mucho y me acostaba a las tantas. Dejé el libro
y me fui a la terraza. Me gustaba ver pasar a la gente. Un
autobús se detuvo en la parada que estaba enfrente de mi
casa y, de repente, vi que Carlos, que era un amigo que estaba
en mi misma clase, bajaba del autobús. Llevaba en la mano
los libros y apuntes del examen. Él era muy listo y me podía
ayudar. Grité su nombre, pero no me oyó, ya que estaba
demasiado lejos (vivía en el séptimo piso) y había mucho tráfico.
¡Qué mala suerte!
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El lunes, cuando salí de casa, me di cuenta de que no tenía las
llaves. ¡Qué faena!
El lunes, cuando salía de casa, me di cuenta de que no tenía las
llaves. ¡Qué suerte!
Ayer, cuando llegué a casa, empezó a llover muchísimo.
¡Qué suerte!
Ayer, cuando llegaba a casa, empezó a llover muchísimo.
¡Qué faena!
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a. El domingo por la tarde no había nada en la televisión y 
estaba muy aburrido, así es que llamé a un amigo, pero no
estaba en casa.

b. Esta mañana hacía mucho calor, así que he entrado en una
cafetería y he tomado un helado que estaba muy bueno.

c. El invierno pasado fui a la sierra. Como no sabía esquiar bien,
me rompí una pierna y pasé una semana en el hospital.

d. Estas navidades, como mi familia estaba de viaje, pasé las 
fiestas solo, así que me deprimí y comí demasiado.

e. En las rebajas, fui de compras al centro y vi unos zapatos 
estupendos. Como estaban muy bien de precio, los compré.

f. Esta mañana he ido con mi familia al campo. Ha empezado
a llover y como no había ningún lugar para refugiarse, hemos
vuelto corriendo a casa.

g. El verano pasado, fui a la playa. El hotel era muy malo, así 
es que puse una reclamación y me fui a otro hotel.
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S O L U C I O N E S


